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( C o n i i n u a e i o * . )

L o  T t a t f t  t n m L í e o  e n g a n a ,

•H abía prom etido á vuestra  m adre ir  á  verla, 
y üüa.prom esa es para  m í un sagrado  que no 
puede quebrantarse.

'•Me bailaba enferm a. Me p rensaba el cerebro 
agudo d o lo r, y  m is pulsos latían  desacor- 

y  mis m ejillas se ard ian  por la  fiebre.
«Vacilando, tem blorosa , y  con un frió cruel 

U lterior, me dirijí á  vuestra  casa á  la hora 
■‘̂ av en id a .

“ uaca fiabia visto  los sitios que h ab itá -
^ 'S | C árlos; pero os confieso q n e  se doblaron

•m is dolores y  agonías a l p enetrar en un suntuc- 
*so patio con galerías de m árm ol b lanco, y  pe- 
•desta les , y  e sta tu as , y  todo aquello que pro- 
•c la m a  la suntuosidad y e l lujo. ¿P o rqué bab ia  
•elevado tan  alto  mis m iradas? ...

•D espués de subir unas magníficas escaleras, 
•em pecé á  cruzar habitaciones alfom bradas y 
•salones adornados con terciopelos y  ricos raue- 
sb les  de esquisito valor y  finura.

• Aquella atm ósfera, im pregnada de esencias, 
>me abogaba, m e a ílijía .

» i É l vive a q u í! ¡ En estos sitios que yo no 
•ten g o  derecho á  h ab ita r!  ¡D onde yo sería su 
•esclava por el solo placer de que rae dejase
• adivinar sus pensam ientos para  complacerlo ea 
•segu ida!

» ¡ O h , qué feliz sería si tuviese la  dicha de 
•h ab e r nacido en más oscura posición todavía 
•p a ra  poder m ezclarm e en tre  la  servidum bre 
•q u e  le rodea!...

• ¡Y» velaría su  sueño! ¡Yo rogaría de rodillas 
•po r él y  le am aría  en sec re to , y  e ternam ente
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»conservaría mi am or p a ra  él, con tener la  feli- 
>ci(lai] d e  que me dejasen á su  lado como un 
•sé r indiferenle destinado á  com placerle!

»;C uáo rico y  feliz es C á rlo s !... ¿Y 'yo  he de 
•a rreb a ta rle  tan ta  tranquilidad y  comodidades 
•e n  ei bogar doméstico? ¡No; uo! ¡ Viva é l v  yo 
iin u e ra ! .. .

•S en tada  en un confidente de blanco dam as- 
•co , con botones de oro, hacía yo estas reflesio- 
»nes m ientras aguardaba que m e recibiese vues- 
»tra m adre.

» Yo n o  sé cuánto  núm ero de criados m e en- 
•con tré  al paso.

» i C uánta gente necesita él p a ra  vivir y  no 
«e.star quizá se rv id o !— decia yo m irando aquel 
sinfin ito  fausto, 

o Yo b aria  todos esos cargos oficiosos con tal
• de verle á  todas horas, y  am arle  y  bendecirle. 
•A lgunas lágrim as rodaban  p o r m is m ejillas, 
•q u e  no m e cuidé de enjugar siquiera.

• Reparé en un piano vertical de g randes d i- 
•raensiones. Sobre él hab ia  un pañue lo , a rru - 
•g ado  todavía por la  mano que le  tiaíiia oprinii- 
»do. Mtí levanté, no por curiosidad, sino porque 
•c re í e ra  vuestro. Le desdoblé y  encontré  vues- 
•tro  escudo y vuestras iniciales.

•¡Con qué fervor se adora lo que pertenece ó 
•b a  pertenecido á la persona que am am os!...
• L’n pañuelo , una flo r, una  so rtija , cualquier 
•cosa, sin valor ninguno p ara  los p rofanos, es á
• los que sabem os a m a r , una  prenda de infinita
• valía. Parece que en todo se  respira e l aliento
• que deseam os asp irar.

•Mil veces estreché aquel pañuelo  contra  mi 
•corazón , y  otras tan ta s  le llevé  á  m is labios; 
•después recibió mis lágrim as y  m is suspiros.

• Era la  p rim era, y  acaso últim a vez q u eesta - 
» b a  en tre  objetos que os p e rte n e c ía n , v  me 
•sen tia  tan  a rreb a tad a  como conmovida y llena 
•de  exaltación.

•Mucho trabajo  rae costó soltar aquella p ren - 
>da o tra  v e z ; pero la idea de que e l conservarla 
•e ra  un robo, apartó  m i tem blorosa m ano con 
•p rem ura .

•M e volví á  sentar y  esperé largo  rato. Re- 
•cordé enlonces que á  los pobres y  á  los artistas, 
•cualqu iera  tiene derecho á  obligarles á hacer 
•e te rn as horas de an tesa la ; el que vive para  
•serv ir á  los dem ás, no debe ofenderse de ello;

• a s í  es que no tuve un mom ento de im pacien- 
• cia; bien es verdad que estaba en vuestra  casa 
•y  en un gabinete que momentos an tes habíais 
«abandonado sin d u d a , porque el arom a de un 
«escelente habano llegaba hasta  ra í ,  deleilán- 
«dom e; porque e ra  el a liento  q u e , envuelto 
«entre humo, habíais estendido en aquella  pre* 
•ciosa habitación.

(Se cenlinuará,} 
R o g e l u  L e o » .

 -----

LOS F.45JTÍIS1IAS.
C U E N T O .

(Cnwluiion.)

Entonces el desconsuelo de ella y  la  deses­
peración d e  él no tenían ig u a l: por fin llegó el 
dia de la  partida, y  ella quedó sm  saber lo que 
le p asab a , y  sin hacer o tra  cosa que  llorar- 
L na noche en que rug ía  una gran  tem pestad, 
sentim os llam ar á  la  p u e rta , me asom é y no vi 
á n ad ie : me volví á  sen ta r al lado del fuego; 
mas pronto oirao.» un ruido bastan te  estraño  y 
vimos pasar á  R om án, que así se llam aba el 
m ozo, envuelto en un sudario blanco. Luisa 
c a jó  desm ayada, y  poco tiempo después se 
apoderó d e  ella una tristeza que acabó con sa 
v ida. E sta  historia referida  por el mavocdonio, 
me conmovió dem asiado; yo perm anecía peo* 
sativo, cuando oímos lad rar desaforadam ente i  
uno de los perros del 'castillo , volvimos la  ca- 
b eza , y  cuál fué nuestro terro r a i v e r cruzar 
en tre  los árboles una  som bra b lan ca : vo que 
m e hallaba preocupado con la historia de‘Luisa, 
creí que era  una ilusión, pero todos convinieron 
en  que e ra  una realidad ; a l poco ra to  m e reti­
ré  acosado algún tanto por ei m iedo , aunque 
tra té  de disim ularlo á  la vista de aquellos caro- 
pesinos. La m añana siguiente m e paseaba por 
jos salones del castillo , cuando vi pasar una 
jóven d e  15 a ñ o s , m orena , pero d e  lindas fac­
ciones; sus ojos negros como el azabache te­
n ían una espresion de tristeza que hacian  más 
m lercsanle su  íig u ra ; la  seguí v  fué á  ía casita 
del guarda-bosque. P regun té  s i‘esle ten ia  algu­
n a  hija y  rae respondieron que s í ; pero que su 
a ire  no era  de una a ldeana , v  que al ir a u r l»  
parecía una p rin cesa : esla  relación me hizo 
lom ar interés hácia  aquella jó v e n ; por la  larde 
la volví á  encontrar o tra  vez, entabfá conversa­
ción con ella, y  encontré  verdadero todo lo que 
m e habian  dicho. Su conversación y su tra to  I® 
envidiaría cualquier dam a de la  Córte.

A quella noche, á  la  m ism a hora, pasó el faO' 
tasraa, y nos sorprendió m ás todavía; una cabe­
llera  tan  neg ra  como el ébano cala sobre I* 
tún ica blanca: quise seguirla, pero  m e detuvie-
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fou. Al d ia  siguiente estuve hab lando  con 
Maria, que así se  llam aba- la  hija del guarda­
bosque, y  tanto rae gustaba su conversación, 
que me creia m uy feliz con e s ta r á  su lado.

Así pasamos algunos d ia s , h asta  que por fin, 
no pudieodo com prim ir más m i p a s ió n , y  sin 
m irar que era  hija del guarda-bosque , porque 
para un am or vehem ente no hay clases en la 
sociedad, le dije que la queria  con todas las 
Teras de mí a lm a : ella se  sonrió como no c re ­
yendo lo que la d ec ia ; pero volví á decírselo  v 
entonces ella tam bién m e quiso. ¡Q ué horas tan 
felices pasábam os al lado de una ven tana  que 
daba a l campo.' A llí le esplicaba el am or que 
sentía por^eíla, y  le asegu raba  que algún dia 
seria la  señora del castillo : á  todo eslo  m e res­
pondió con una am arga  sonrisa d e  duda. Una 
noche estaba reunido con los criados dei casti­
llo: hacía dos noches que no pasaba el fantas­
ma, pero aquella noche apareció y nos infundió 
más terro r que  nu n ca : entonces el antiguo 
mayordomo empezó á  santiguarse y esdam ó: 
‘Para el que no crea en los aparecidos, ¿eb? 
A ver si no es la som bra de Luisa ese fantas­
ma.» U na estrepitosa carcajada siguió á  estas 
g la b r a s :  riendo algunos de ellos tal vez para  
disimular su miedo.

Entonces m e m arché, y ellos acordaron p ara  
i’w  si e ra  una som bra ó n ó , esperarla  la  noche 
*iguiente con sus escopetas bien ca rg ad as : yo 
^ lo  lo supe después. La m añana siguiente e s -  
juve con M aría , y  al despedirm e de e lla  dos 
“ grim as corrian por sus m ejillas. ¡Q ué herrao- 
M estaba llorando.' Le pregunté por qué llora-

y m e respondió que un presenliu iienlo  fatal 
*H ristecia su  corazón: yo entonces participé 
De aquella tristeza ; aquella noche no tenia 
mna de hab la r con nadie v  m e re tiré  á  mis 

habitaciones.
Serían las diez, y  todos esperaban con ansie­

dad que ileg ára  ia  so m b ra , la  cual no lardó 
mucho; apenas se presentó en  el bosque, una 
descarga cerrada  retum bó hasta  en e l últim o 
« trem o  del castillo : a l oir aquel ruido me es- 
.fem ecí; un sudor frió corrio por m i frente y 
^ u é  al sitio donde ocurría aquella  terrib le  
® ueaa. ¡A h!... ¡C uál fué mi sorpresa a l v e r á  
aquellos hom bres convertidos en asesinos de la 

d'^^hte M aría!... Yo ca í de rodillas delan te  de 
“ uadáver; porque su  a lm a y a  se  hab ia  re- 
ontado al cielo: una .bala  bahia atravesado el 

Ofazon de M aría .... ¡M aría e ra  sonám bula!

A m a l i a  M o u i i n o  y  G u e r r e r o .

EL PESCADOR.

L igera como un rayo  
corre  mi b a rc a .

con su quilla cortando 
del m ar las aguas, 

j Esto es c a n e la !
¡V am os ganando tiem po; 
vam os á  fuera!

Hoy tengo la  esperanza, 
si Dios m e ay u d a , 
de llevarle  á  m i m adre 
b u en a  fortuna.

L a pobre es v ieja , 
y  quisiera se r rico 
solo p o r ella.

P o r estribo r escucho 
que  e l agua  a g i ta ,  
co a  sus ligeros rem os, 
una barquilla.

Mas DO h a y a  m iedo , 
que en  doblando esc pico, 
e l m ar es nuestro.

¡A n im o , cam aradas!
O tra  em bestida , 
y  la  b a rca  se  queda 
puesta  en  franquía.

M uchacho , e sp e ra ; 
m ete ese re m o , y  la rg a  
proula  la  vela .

Se h incha la  lo n a ; ¡ b ueno ! 
A rria  esa e s c o la : 
a rr ía la  to d a ... .  En b an d a .,.. 
A m arra  ah o ra .

¡B uen m arin e ro !
Ya estam os p rep arad o s: 
que venga viento.

¡S in g la !  ¡V alien te  b arca!
¡ Las olas h ie n d e !
Q ue le  em puja la  ¡«pa  
veloz corriente.

ProQto; m uchachos;
¿I p rep a ra r los tra s te s , 
que y a  llegamo.®.

A rregla tú esas bollas, 
y  vamos presto 
á  tender nuestras redes 
por barlovento.

Ayuntamiento de Madrid



U  V IO LETA .
¡Arriba! ¡hala! 
su jeta lú  ese cabo ... 
y a  está en  el agua .

¡B ravo! m e pinto solo. 
A rriad  la vela, 
y  á  descansar u n  rato 
de e s ta  fa e n a ;

basta  que  luego , 
llena de rica  p la ta , 
la  red  saquem os.

Y  el pescador fum ando  
sentado á  p o p a , 
su  c a n m n  favorita  
tranquilo  en tona;  

y  e l compás llevan  
la s olas espum antes 
que pasan  cerca.

M ientras que la  red  tendida 
detiene del pez la  m a rc h a , 
yo con la p ipa encendida 
espero sobre mi barca, 

i Ay! Dios m e am pare , 
y  rae p reste  fortuna 
p a ra  mi m adre.

E s tan to  lo que la quiero , 
con tal delirio la  am o , 
que rabio y  m e desespero 
el d ia  que pan no gano.

Y si p u d ie ra , 
vendiera hasta  mi v ida , 
solo por ella.

Es com pleta m i delicia 
cuando vuelvo de la  pesca, 
ver cual me espera  propicia 
m i bu en a  m adre á  la  puerta . 

¡Ay! m adre , m ad re , 
tu s amorosos brazos 
nunca m e falten.

Cuando no tengo dinero 
mi hondo pesar ad iv ina , 
y  con cariñoso esmero 
calm ar mi afan solicita.

¡Virgen del Cármen,'

D adm e, dadm e pesetas 
p a ra  mi m adre,

¡A rrib a , com pañeros, 
que el tiem po vuela!
¡ Arriba! Vamos p re s to : 
fuera pereza.

¡Vamos con bríos!
Q uehoy  la m ar, no hay  remedio, 
nos hace ricos.

A n a  M a r í a  F r a n c o .

LA LENGUA.

Estofada á  m aravilla, presen taron  a y e r en 
mi m esa , en ancho p lato  de loza sevillana, 
c ircuida de p a ta ta s  y doradas e e b o lla s , una 
magnífica lengua. Mi a p e tito , que  e ra  ayer 
estraordinario  , porque a lb rtunadam ente  'los 
m ales de am or, causa de mi inapetencia habi­
tual , habian ya desaparecido ayer d e  m i espí­
r i tu ,  y  menos exijente y  sobreescitado este, 
dispensábam e por fin Ja honra inestim able de 
de ja r á  mi enflaquecido cu e rp o , libertad  para 
volver por sos fueros hollados y  encarnecidos; 
mi apetito  dióse por contento y b ien  hallado, 
a l percibir el suave olor que del p lato  se  espar­
c ía , y  adivinando algo de más sólido, se deter­
m inó á  despreciar el a ro m a ; se  apoderó de un 
tasajo aún hum eante, descom unal por su  tam a­
ño y esquisito por su  b landura, se acordó de ia 
Economía P o lític a , y  siguiendo im pávido suS 
principios, dió comienzo á  una  operación que 
fomenta la actividad de las fuerzas productoras, 
á  una operación que  es e l Unico fio de esa 
a c tiv id a d ; dió com ienzo, en  una p a lab ra , al 
consumo.

H asta  ah o ra , d irán  los que tengan  la  am abi­
lidad de leer este  artículo, nada  de notable hay 
en  todo e so : por m ás que se pre tenda d a r  á  esa 
operación un colorido científico, ello es que no 
tiene nada  de nu ev a ; m uy por el con trario , e» 
indudablem ente una  de las cosas m ás antigua» 
que se  conocen en el mundo.

Si esta  reflexión hiciesen mis lectores, por lo 
m enos darían una prueba incontestable d e  buen 
seso y yo me holgaría c o t toda la  bondad de 
mi corazón de así reconocerlo. — Pues enton­
ces , se  me objetará, no hay nada de in teresan’
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le en lo que  nos cu en ta s , y  p a ra  nada  nos 
im porta.

— P acienc ia , am igos m ios, dejadm e con­
tin u a r: es el caso , que  a l satisfacerse m i ape­
tito, mi pensam ien to , que  nunca descansa, va­
gaba libre en  las regiones de la  fan tasía , y  
aprovechándose dcl in tervalo  indispensable que 
trascurría dcl uno a l o tro  b o cad o , p resen ta ­
ba á  m i im aginación graves consideraciones 
m etafísicas, históricas y  sociales; consideracio­
nes que teniendo por ocasión y  punto  de p a rti­
da un objeto tan prosaico y  tan vu lgar como 
una lengua d e  cerdo, se  rem ontaban , sin em ­
bargo, de abstracción en  abstracción hasta  ro­
zarse ta! vez con la hum anidad en tera .

Según el Diccicmario de la  lengua castellana 
que tengo m ás a l alcance d e  mi m ano , Diccio­
nario escrito bajo la  dirección de D. Roque 
B arc ia , lengua «es tina p a rle  carnosa y movi­
ble de la boca .» Adm itiendo la  significación m ás 
genuina, m ás concreta y  m enos m etafórica de 
to palab ra , habrem os d e  convenir en que lengua 
fislo q u e , m ás ó menos claram ente acabam os 
de-de(inir por (mea d e  gan so , es dec ir , por 
medio del Diccionario dcl S r. Barcia.

Ya tenem os a q u i, am adísim os le c to re s , á  mi 
imaginación que se  conform a con abstrae r de la 
lengua, que estofada sirve  d e  alim ento ai 
estóm ago, una cualidad esenc ia l; aviénese á 
olvidar su  procedencia; se o lv ida , p a ra  decirlo 
de una v ez , dcl cerdo , y  solo considera á  la 
lengua como lengua en g e n e ra l,  sin parlicu la- 
fidades d e  individuo.

i Qué vasto cam po con esa abstracción sola 
queda abierto  á  la  in teligencia del hom bre! En 
el estado actual de las so c ied ad es. ¡qué destino 
tan maravilloso ie está  reservado á  la lengua! 
iQiié papel tan  im portan te  es el suyo! Una 
Parte carnosa y  m ovible d e  Id  boca está  desti­
la d a  á  ser ¿qué digo? es y a  el ventrículo de la 
oivilizacion m oderna. ¿Y no puede esto  dar mo- 
■i'o á  consideraciones elevadísim as? ¿No ha de 
ar Ocasión á  que la  c r í t ic a , á  m anera de c iru - 

tono, ejercite  su  escalpelo?
H oy. que tenem os libertad  p ara  decir casi 

odo lo que se nos an to ja ; h o y , que nadie nos 
Jtopide d ise rta r sobre aquello que  nos plazca 
w iQque nosotros mismos no enleiidam os m ies- 
*^8disertac iones); b o y , q u e  eu eso se  funda

el equilibrio p o lítico , pudiéram os anunciar muy 
alto  del uno a l otro polo « q u e  la  sociedad se 
hace lenguas. i

P ara  m edrar en el siglo presente se  necesita 
sobre todo y  an te  todo, una  buena le n g u a : hay 
que desengañarse; ella es la  p arle  principal de 
la comedia del m undo ; e lla  se  ejercita  incansa­
ble en el café, en las te r tu lia s , en  el Parlam en­
to, en  la  plaza pú b lica ; sin ella, la  sociedad d e ­
ja r ía  de ser lo que es; se r ía  una cosa im perfecta, 
un  fenómeno deplorable.

E n tre  sorbos de café, y  en tre  una y  o tra  copa 
de m arrasqu ino , ¡qué  b ien  las partes  carnosas 
y movibles de la  boca se ponen en  movimiento! 
¡C óm o pasan revista á  todas las m ujeres que 
tienen  la  dignación de concedernos sus favores! 
¡Q u é  de chism es no sacan á  relucir! ¡Q u é d e  
h o n ras no se  tam b a lean !

Pero  veam os cómo funciona la le n g u a , allí 
donde el bello sexo em balsam a con su aliento 
purísim o la atm ósfera. L a  lengua es entonces 
un conductor eléctrico: en  las te rtu lias, la s m en­
tira s  de am or se  suceden las unas á  las o tras cou 
celeridad increible. A m enudo, no contentándo­
se esa dulce m itad de! género  hum ano que se 
llam a m ujer con el uso m ás habitual de la  len­
g u a ;  no bastándole como auxilio poderoso en la 
emisión de la v o z , se  vale de ella p ara  espre­
sa rse  m ím icam ente. M ás de una vez nuestros 
am adísim os lectores h ab rán  obtenido por con­
testación á  frases de g a lan te ría , el p lacer ines- 
plicable é incom prensib le de ver asom ar por 
en tre  los lábios de una  m ujer ado rada , y  por 
en tre  doble fila de blanquísim os d ien tes, la es- 
Ircinidad de una  lengua ioim itable. E sa  es una 

contestación m u d a , que d ice sin em bargo mu­
ch o ; es un lenguaje  m isterioso y de encantos 
indefinibles.

O tras v e c e s , la  m ujer lleva la espresion de 
sus aspiraciones ideales h asta  el punto de reco r­
re r ,  prim ero despacio, luego m ás vigorosam ente 
toda la  superficie de sus propios lábios con la 
m itad  d e  su lengua. Y entonces es cuando la 
espresion lenguística toca ensu  apogeo; entonces 
la lengua d ice m ás que pudo decir Demóstencs 
en todos sus discursos.

Y esas , á  m anera de lam idas de que acabo de 
h ab la r , tongo p ara  mí que deben ser m uy an ti­
guas y no com unes á la especie hum ana solo,
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pues sabido es aquel pasaje d e  Lope de Vega 
C arpió en su  inm ortal G atom áquia , en  la  que 
nos pinta á  Zapaquilda bella á  la  v ista de su 
am ante,

«Lam iéndose á  m anera de m a n te c a ,
La superficie de los lábios seca. i  

Así es que, por lo m enos, e a  esto se parecen 
las m ujeres á  las g a ta s , según  e l testimonio del 
poeta, m ás a rrib a  nom brado.

L a  lengua es, en  f in , un grande elem ento de 
v ida. En las Cám aras populares, ¿cómo crecerá 
el diputado que no tenga una  lengua perfec la- 
m en te  espedita p ara  habérselas con los gobier­
nos? En ta  p laza pública, sin una  buena lengua, 
¿cóm o ha d e  ser posible arra stra r  á  las masas?

El porvenir de la lengua es un porvenir de 
p laceres in term inables.

C ierto es que á  veces algunos rencores las 
h ace  victim as de la  venganza.

U na m u je ; , cuando huho m uerto  Cicerón, 
agujereó su  lengua con alfileres. ¡U na lengua, 
que  fué la lengua de la  civilización ro m an a .'

H ay  tam bién lenguas tan  acostum bradas á 
m o rd e r, que  acaban por m orderse á  s í mismas.

Mucho pudiéram os decir aún de la  lengua: el 
espíritu  de nuestro siglo la ha convertido en 
Dios; la sociedad, como ya hem os dicho, se hace 
k n g u a s  á  toda p risa ; a s í es que  nuestra  ta rea  
no tendría térm ino, si los lím ites á que  debem os 
ceñirnos ea  las colum nas de este  periódico no 
nos le im p u sie ran , y  si no fuese adem ás razón 
suficiente p ara  contenernos, c l  cansancio p resu ­
m ible e a  nuestros lectores, causancio producido 
por los m al trazados renglones de nuestra  plum a, 
que  ha sido en esta  ocasión lengua  de insustan­
ciales pensam ientos.

A . C a m p o s  y  C a r r e b a s .

R E V IS T A  OE T E A T R O S .

L A  V I O L E T . \ ,

L a i  M i t t r i a t  d e  l a  a l d e a ,  c o n e d i a  « n  t r e s  t e l o i  y  a n  
« e r s o ,  o r i g i n a l  d e  0 ,  E m i l i o  B o r o  d e  R o s a l e s .  —  L ic e o  
P i q u e r .

E n todas, ó en  ia  m ayor p arte  de nuestras 
revistas, nos hemos lam entado de la esterilidad 
tea tra l de la  p resen te  tem p o ra d a ; esterilidad 
re la tiv a , si se  atiende á  ios num erosos estrenos

que h a n  tenido lu g a r , pero  realm ente cierta , si 
se atiende á  la calidad de las obras, que apenas 
han  salvado la esfera de una m edianía vulga­
rísim a.

En efecto , la  tem porada ha sido soberana­
m ente infecunda.

Hemos visto mucho nuevo y  poco bueno; 
obras que  no han  dejado ra s tro  alguno en  pos 
de sí; producciones deform es, que fian apareci­
do en  la  escena con la  cuferm edad de la  tisis, ó 
con una raquitis precoz.

Sin em b arg o , justo es consignar aqu í tres ó 
cualro  honrosas escepciones, en tre  las que figu­
ra n :  L o  P ositivo , L a  Córte de los m ifa jro s y 
L as M iserias d e  la  aldea, comedia en tres actos 
y  en verso, estrenada en el coliseo del Príncipe 
el sá tó d o  pem iltim o, y  sobre la  cual vamos á 
perm itirnos un ligero exam en.

E l au to r de e s ta  producción es el S r. D . Emi­
lio Mozo de Rosales, escritor modesto y laborio­
so , conocido ventajosam ente ea  el estadio li­
te rario .

Ya en o tra  ocasión, y  en las colum nas de otro 
periódico, al exam iuar'un  d ram a de e s te  autor, 
titulado: P réstam os sobre la honra, dijim os que 
ten ia  ingénio y la le b lo , y  que e ra  una  lisonjera 
esperanza del moderno tea tro  español. Asi b  
com prendem os hoy tam b ién ; y  conocedores de 
su  laboriosidad infatigable, confiamos en  el por­
venir p ara  ver realizados nuestros pronósticos.

L as  3 /íserías de la  a ldea , últim a obra suya 
que hem os v is to , es una  comedia versificai!» 
con espontaneidad, adm irablem ente típ ica , de 
sencillos efectos dram áticos y de interés cre­
ciente y  poderoso.

R esalta en  esta  obra un pensam iento  atrevi­
do, atem perado por una sana filosofía, si bien es 
de suyo tan  á r id o , que se  p resla  difícilraeote 
para  la forma d ram ática. E l m érito del autor, 
en  nuestro  hum ilde concepto, ba e s ta d o , más 
que  ea  n a d a , en p res ta r corporalizacion á  una 
idea de tan  colosales dimensiones sin haberse 
espuesto a l naufragio.

Es una idea que no cabe en  la  escena pro­
piam ente.

Sin em bargo , e l au tor h a  conseguido levan­
ta rla  con situaciones de rea lce , conquistándose 
la  atención de los espectadores por m edio de 
una versificación arm oniosa, lieaa  de ternura y 
de sentim iento.

L a s  M iserias d e  la aldea  es una o b ra  donde 
en  cuadros bastante diversificados, se  retratan 
fielm ente las desdichas de esos pequeños centros, 
que por decirlo a s í, ocupan el fondo negro de b  
zapa social , de esas localidades m ezquinas que 
m archan á  nuestra  espalda rodeadas d e  som­
bras, de tinieblas y  d e  igno ranc ia , y  cuvas do­
lencias son más graves cada d ia  por e l'in d ifc - 
rentism o que  eacarna  en  los poderes públicos.

La envidia, que engendra e ódio inveterado;
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la avaricia sórdida y c ru e l; la  u s u ra , que  an i­
quila iraplacablem eñle, oprimiendo al dcbii, ba- 
Wlan en  esta obra con siniestro colorido, ponen 
de relieve el estado precario á  que se ven redu ­
cidas las aldeas por a ceguera v por el ham bre, 
destacan som briam eole la horrible figura de ese 
feudalismo abyecto y  autccrático  que allí dom i­
n a , abrevado con las lágrim as y  con el sudor 
del pobre.

En esta  obra se condenan tam bién los sacri- 
hcios inm oderados que hacen los padres por los 
hijos enviándolos á  la universidad á  seguir una 
carrejan, y esponiéndose después á  sufrir un des­
engaño acerbo cuando ya  no hay  rem edio, cuan­
do se han agotado com pletam ente los bienes 
patrim oniales.
_ E sta  es la parte  más peligrosa de la  o b ra ; v 
* no estar convencidos de que su  au to r se  p ro­
pone com batir el sacrificio inm oderado, la  re- 
cnazaríam os, porque en  esle caso io que  se con­
denaba e ra  el p rog reso , lo que  se p retendía  in- 
MOflucir en  la  fam ilia era  e egoismo adusto y 
w d id o , ese  yo  que  todo lo esteriliza ea  su  der- 
redor y  que presencia las trasformaciones de los 
iiempos, las d ivinas reacciones del bien contra el 
®ai, con una  espantosa indiferencia.

u a y  en esta obra un tipo que resplandece de 
pondad y que ag randa  m aravillosam ente el con­
t a t o .

Es el tipo del padre que se h a  sacrificado por 
hijo; an c ia n o , varón lleno de probidad y de 

iftud , cuyo ánim o fuerte no se doblega nunca 
^ j o  cl peso de las calam idades, sino que  se 
«ueslra  siem pre esclavo d e  su  deber. E ste  tipo 
*8noblece á  fa obra.

Üemos dicho que está  versificada con e-spon- 
“ Oeidad y sentim iento. P ara  que  nuestros lec- 

pucdau cerciorarse de e llo , trascribim os á 
J^Dlmuacion las siguientes redondillas del acto 
‘Dreerq, escena tr e c e , en  que el padre se  figura 

A ser abandonado por su  h ijo , v  se re- 
Delve á  esperarle p ara  darle  el últim o adiós. 

*'<ce a s í :

^uszci.v. ¿Qué es e lam or sin segundo ? 
Los cuidados más prolijos.
¿Qué importan? ¡Si hasta  los hijos 
Son m entira en  esle m undo!
Pero DO; no puede ser.
Tanta ingratitud  me aterra  :
1 Cómo ban de hacerse la guerra . 
Pedazos de un' mismo s é r !
1 Oh 1 ¡ qué loco d e sv a rio !
I  Por que me aflijo im portuno 
Si Alfredo y yo somos u n o ,
Y yo soy b u en o , Dios mío ?
Oigo pasos; se  renueva 
M¡ ansiedad y mi to rm ento ;
Es el v iento; y  hasta el viento 
Creo que ya se le lleva.

Los actores desem peñaron bien su  parte . So­
bre todos, merece especial mención el señor 
C asaaé , que in terp re to  adm irab lem ente el tipo 
de un usurero  de pueblo. El S r. C asañé ravó á 
grande a ltu ra , y  es ju sto  consignar a q u í 'q u e  
supo deta llar su  ca rác te r como un grande actor.

Concluimos e s ta  im perfecta resena  felicitando 
al S r. Mozo de Rosales por su  últim a o b ra , y 
esperam os p ara  el porvenir m ucho m ás de su 
ta len to , de su constancia y  de su  laboriosidad, 
con la  íntim a convicción de que hallarán  re ­
com pensa sus desvelos.

No cerrarem os esta  revista sin hacer especial 
mención en las colum nas de nuestro periódico 
de un  acontecim iento notable que h a  tenido 
lu g ar en el lindísim o tea tro  de sociedad d e  la 
calle de L eganiios, conocido bajo el nom bre de 
Liceo Piquer.

E n  él se  h a  represen tado  la N o r m a , ópera 
m aestra  del inm ortal Bellini, gigantesca c rea ­
ción de u n  génio colosal, cuya be lleza  peregri­
n a  ra ra  vez alcanza interpretación d ig n a , aun 
en tre  los cuadros de a rtis tas  m ás afam ados. 
Sin em b arg o , en  el Liceo P iquer se h a  cantado 
con un éxito estraordinario  , con una perfeeciou 
m ilag rosa , con una m aestría  adm irab le , que 
de ja rá  siem pre g ratos recuerdos en tre  las p e r­
sonas que tuvieron el placer d e  o iría v de verla  
en la  escena.

El S r. P iq u er, encargado  de la dirección de 
la p arte  m a te ria l, ha dem ostrado su  p ro W d a  
in teligencia y  buen gusto a rtís tico , lo mismo 
q u e e lS r .  O vejero , d irector d e  la  orquesta , el 
S r. R eventós, director de los co ro s, y  los seño­
res Puebla y  Rincón, pintores escenógrafos que 
enriquecieron el desem peño de la obra con un 
decorado brillan te .

T an  pronto como se alzó el te lón , desde el 
mom ento ep que la  señorita C ortina em pezó á  
en tonar el ária  Casia D iva  del p rim er acio , los 
espectadores, sobrecojidos por la m ás dulce 
sensación, entrevieron el éxito feliz que  se  rea li­
zó m ás ta rd e , y  que se rá  siem pre un üoron de 
gloria p ara  ese templo del a r te  v del buen gusto 
que se  lU m a el Liceo Piquer.

La señorita C ortina, encargada del papel de 
N oiraa , rayó á  la a ltu ra  de una a rtis ta  de urtm o 
cartello , in terpre tó  el sublim e idilio de Bellini 
con una bravura  d igna de encom ios, cantó con 
una v a len tía , con un sentim ien to , con una te r­
nu ra  tan  adm irab le , que arrancó  espontáneos y 
nutridos aplausos.

La señorita  Cortina es a rtis ta  de corazón,
E stá  dotada de una sensibilidad maravillosa, 

se inspira en  la escena , levan ta  las situaciones 
con ios recursos propios de un génio precoz y 
soberano; en una  p a la b ra , posee esa magnílica 
y encantadora delicadeza, cuyos graciosos giros 
nacen v ibrar suavem ente las libras m ás sensi­
bles del alm a.
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Con lo dicho es bastan te  p ara  suponer que 
su triunfo en el desem peño de N orm a  fué una 
com pleta ovación.

L a  señorita C ortina h a  nacido p ara  ceñ ir la 
aureola del a r te :  su voz es ro tunda , g randilo­
cuente, arm oniosa; su entonación es robusta y  
v ib ran te : su  actitud es ép ica : su  figura eu  las 
g randes situaciones adquiere  una ta lla  titán ica, 
no pareciendo sino que Dios h a  depositado en  
su  frente los gérm enes fecundos d e  la  in sp ira­
ción y del genio , estrañam enle adheridos á  los 
gérm enes de la  vida.

L a  señorita doña A malia A ibeniz, encargada 
d e  la  p arle  de A dalg isa , estuvo inm ejorable: 
posee un tim bre áureo, una voz fre sca , p u ra  y 
vagam ente vaporosa. Tam bién com partió con 
la  señorita Cortina los honores del triunfo.

Lo mismo podemos decir de los S res. Alza- 
m ora, A lvelda y R oca en  sus papeles respecti­
vos de Pollion, Oroveso v F ia v io .— Los coros 
perfectam ente e n say ad o s .'

T al es, en  resum en, e l éxito d e  este  acon te­
cim iento m usical, de esle m ilagro artístico  rea ­
lizarlo raaraviliosam enlc por los esfuerzos de 
una  sociedad pa rticu la r, q u e , si cam ina siem ­
pre por tan  acertada  senda, llegará á  se r única 
depositaria d e  la  tradición del a r te , bov , que 
som etido á  la presión d e  hierro  del m ercantilis­
m o, se pronuncia en  derro ta en  los teatros pú ­
blicos p ara  refugiarse en  estos tem plos del buen 
gusto, ab iertos por una  mano noble y  desin te­
resada.

T eniendo en cuen ta  esta  sublim e aspiración, 
y  porque en estas reuniones ilustradas se en a l­
tece á  la inteligencia refrescando a l a lm a que 
se  asfixia en  la  atm osfera letal de la vida p ú ­
blica, nos ocuparem os en adelan te  d e  los traM - 
jos artísticos ael Liceo Piquer, dándolos honrosa 
preferencia en estas columnas.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

ESPLIC.ACIO.\ DEL FIGURIN.

P rim era figura.— Vestido de lafetan  Pom pa- 
d o u r, guarnecido de una ancha banda de u fe -  
tan  verde con un entredós de encaje en medio. 
Pónese en el bajo de la falda, formando ia cabe­
za  de un pequeño volante de la misma lela que 
el vestido. U na banda parecida sube alrededor 
del esco le , viuieudo á  form ar c in tu ró n , que se 
anuda d e trás  cayendo luego á  lo la rg a  de lá 
falda. Las manga's van guarnecidas d e l mismo 
modo. L as interiores son de encaje , v una 
«equoña cam iseta ab ierta  asom a alrededor de 
a banda que guarnece el cuerpo. Adorno de 

rosas y  hojas verdes entrem ezcladas, formando 
grupo sobre ¡a frente y  a trá s  encim a del 
cabello.

Segunda figura.— Vestido de g lasé  color de

lila  claro. Falda lisa , cuerpo de escote cuadra­
do, guarnecido de una banda de terciopelo más 
oscuro que el vestido, con un flequito alrededor. 
C intura M édicis, de terciopelo , con grandes 
cabos que caen por el lado izquierdo, ornados de 
ia m ism a pasam anería. G randes m angas blan­
cas , sobrepuesto sobre ella el m ism o üeco que 
guarnece lodos ios contornos y puño  formado 
por una lira de terciopelo igual á  los demás 
adoraos. Cam iseta de encaje. Adorno d e  encaje 
que forma capuchón la  VaU iére . llores 'de  agua 
encim a de la fren te .

EspUcAcíoR del pÜego de d¡l>ajos qae repartiim)* 
c o n  e l BÓoiero aoteríor.

P rim e r  lado.— D ibujos.
Núms. 1 y  2 :  cuello y  puños bordados í  

realce y festón.
N úm . 3 ;  dibujo p ara  trencilla que puede le- 

ner aplicacion p ara  varios usos.
Núm  4 :  escudo p ara  pañuelo  bordado á real 

y punto de arm as.
N úm . 5 :  nom bre bordado á  realce.
N úm . t i : escudo p ara  pañuelo á  cordoncillo y 

realce.
N úm . 7 ;  p u n ta  de pañuelo bordada á  realce, 

lesión y punto  d e  arm as.
N úm . 8 : escudo á  realce v  ojetes.
N úm . 9 :  iniciales á  realce.
N úm . 1 0 : punta de pañuelo á  cordonciUét 

rea lce  y festón.
Núm. 1 1 : escudo á  fe s tó n , o je tes, realce y 

pun to  de arm as.
Núms. 12 y 1 3 : nom bres bordados a l pasado ]-' 

y ojetes.
Núm. 1 4 : dibujo de trencilla que puede fór- ' 

m ar juego cou el núm . 3.
Núm . 1 5 : pañuelo á realce y fe.slon. ,
Núms. 16 y 1 7 ; cuello y  puños, aplicación 

sobre tul. j  r  > i
N úm . 1 8 : escudo al pasado y festón.
N úm . 1 9 : escudo con letras enlazadas.
N úm s. 20 , 21 , 22 y 2 3 :  nom bres bordados^ 

cordoncillo, realce y pasado.
N úra. 2 4 ; E . Ü. o jetes y pasado.

Segundo lado.— P atrones.

Cuerpo de postillón: este  cu e rp o , que  tan en 
moda e s tá^ h q y , es de sencillísim a ejecución 
para  las señoritas in teligentes, que encontrarán 
sum am ente fácil sacar tos patrones siüuiefldo 
las líneas que m arcan cada pieza, y  ejecu tar^  
sin necesidad de otros detalles.

P o r  t o d o  I d  n o  f i r m a d o  .
X o  D i r e c l a r t t ,  F a u s t i x a  S a k z  : ic

Ediior propietario.—V a l e - m i n  M e l c a b -

M A U R ID ; 1 8 5 3 .— I m p r e n la  d e  l lA i iu t i .  d k  R o ja » ,  P f ? " *  
í e  l o s  C o D M jo ii, 3 ,  p r in c ip a L
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